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EL ISTMO ANTE EL ANÁLISIS GEOGRÁFICO: DE LA FORMA

CARTOGRÁFICA A LA REGIÓNINASEQUIBLEl

Un istmo es definido clásicamente como una lengua de tierra situada entre

dos mares. "Su' 'sustancia' reside en su configuración física, que expresa la

unión o la .separación en las funciones potenciales de circulación y de inter­

cambio que ésta permite'entre dos océanos y en su posición en relación con

los' grandes flujos de hombres y de mercancías que estructuran el sistema

mundo a partir de lugares dinámicos" (Demyk, 2002). Estrechos o istmos,

las angosturas de los continentes suscitan ambiciones demostradas por

parte de los Estados para sacar provecho. de una forma excepcional. Dos

istmos en el mundo han adquirido celebridad por haber sido atravesados y

.de esa forma transformados en estrechos: los· de .Suez y Panamá. Menos

conocido, el Istmo mexicano -o de Tehuantepeo- constituye el más septen­

trional del Continente Americano. Este istmo separa con' tan sólo 220 km

Agradecemos a Philippe Sierra su contribución al presente apartado.
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las costas del Océano Atlántico de las del Océano Pacífico. Con frecuencia

es considerado como el límite entre América del Norte y América Central,

una separación natural entre el México occidental, "el México propiamente

dicho", y al sur, el México oriental "bien difere~tedel resto de la República",

para retomar las palabras de Elisée Reclus (1891). El lanzamiento muy

mediático del Plan Puebla-Panamá, a principios del sexenio de Vicente Fax

(2001), ha vuelto a orientar los reflectores hacia este espacio. ¿Por qué este

renovado interés?

Aunque no con tanta publicidad como la desplegada con el cambio de

régimen de 2000, el Istmo mexicano ha encabezado la agenda de los proyec­

tos nacionales de desarrollo desde hace más de dos décadas. Esta actualidad

no constituye ninguna novedad histórica. La prioridad estratégica atribuida

al Istmo ha sido un fenómeno recurrente en la historia mexicana, desde el

proyecto señorial de Hernán Cortés hasta nuestros días, pasando por la

creación del Departamento del Istmo bajo el régimen santanista y la política

porfirista de concesiones privadas para promover la vocación transoceánica

del estrecho entre los puertos de Coatzacoalcos y Salina Cruz. Sin embargo,

la reiterada preocupación por imponer el Istmo mexicano como paso privi­

legiado de los intercambios internacionales -por "funcionalizar" el espacio

entre los golfos de México y de Tehuantepec- no basta para inferir la densi­

dad de las interrelaciones económicas, sociales, políticas y culturales entre las

sociedades que ahí radican. La configuración en istmo o en estrecho no cons­

tituye en sí una predisposición particular para la erección de un espacio

regional orgánicamente integrado.

De hecho, nos encontramos frente a una paradoja, pues si el Istmo

aparece como una entidad geopolítica ineludible, ningún geógrafo lo ha

considerado como un espacio regionaL Se tiene, por un lado, un espacio

identificado por un fuerte discurso geopolítico y múltiples proyectos ten­

dientes a desarrollar sus potencialidades de eje interoceánico, desde la prime­

ra mundialización. Por otro lado, cuando se consideran los estudios

geográficos dedicados a México se constata rápidamente que el Istmo pocas
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veces ha sido analizado como un espacio regional. Desde luego, las Geogrqfías

universales de Reclus y Vidal de la Blache le consagran una breve parte, pero

las obras de la segunda mitad del siglo XX no lo abordan como un mismo

conjunto (Sierra, 2005).2

Hay que decir que el Istmo apenas lleva a la unidad. Seguramente, se

dificulta encontrar la "región" tal como la soñaron los geógrafos "con los

caracteres fuertes y únicos que supondría la armonía física del medio, la

coherencia cultural y la originalidad identitaria de una construcción sociohis­

tórica significativa" -para retomar los términos de Guy di Méo (2003)-.

Primero, por sus paisajes, la oposición es severa y brutal para ese istmo

orientado norte-sur, entre la vertiente adántica, al barlovento, bañada en

permanencia por el rompimiento de las masas de aire húmedo originarias del

Golfo de México y la vertiente pacífica, al sotavento, donde la marcada esta­

ción seca se nota por una vegetación discontinua de sabana. A nivel de po­

blamiento, el Istmo era y permanece como un espacio con fuerte población

indígena, pero muy diversa y altamente localizada. Hoy más de 12 minorías,
étnicas son reconocidas, siendo las más importantes los zapotecas -los úni-

cos en tener presencia en el conjunto del espacio istmeño- y los mixes.

Ningún centro urbano federa el conjunto: al norte existe el polo Coatzacoal­

cos-Minatitlán-Acayucan, al sur Juchitán-Tehuantepec-Salina Cruz. El espa­

cio intermedio se distingue en cambio por las discontinuidades de su trama

urbana y lo exiguo de los centros articuladores: Acayucan y Matías Romero.

Finalmente, el Istmo es compartido entre dos estados, de los cuales forma el

margen oriental: Veracruz al norte y Oaxaca al sur. Además, parafraseando a

. Alfredo Delgado (2000: 38-39), una cosa es vivir en el Istmo y otra ser istme­

ño, término con una dimensión cultural e .identitaria que se refiere de mane­

ra exclusiva a las poblaciones del Istmo de Oaxaca.

De esta forma el geógrafo Ángel Bassols Batalla escribió que "el Istmo siempre ha revestido una

importancia extraordinaria en ta'dos los momentos de nuestra historia" (1971). Sin embargo, lo

mismo que Bataillon (1967) y Tamayo (1962), no aborda el Istmo como un espacio regional (véase

Sierra, 2005).
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Región geopolítica desde que es evocada por las autoridades políticas y

los planificadores, el Istmo no está de ningún modo constituido en región

geográfica alrededor de su eje transístmico en el sentido en que la pensaba

Max Sorre en la Geografía universalde Vidal de la Blache en i 928. En realidad,

la observación empírica resalta la dificultad de identificar una región

unificada y evidencia más bien la existencia de diferentes "istmos": el área

zapoteca en su extremo sur, que se distingue por su aparente cohesión

cultural y la reivindicación de un referente comunitario urbano; los archi­

piélagos petroleros del Bajo Coatzacoa1cos en su extremo norte -con sus

ramificaciones hacia el oriente (Tabasco, Campeche) y el norte del Golfo

de México- y ganaderos en'su parte central; el área cultural afromestiza

vertebrada por los ríos del Sotavento veracruzano; la red territorial con­

formada por los centros ferrocarrileros y los mercados vinculados con

ellos, etcétera.

y sin embargo su forma cartográfica conduce a considerarlo como un

espacio particular. Proyectos, discursos, utopías han forjado un imaginario

que idealiza la posición del Istmo -en el "centro del mundo" para retomar

la expresión de Bolívar-e imaginario periódicamente reactivado para legiti­

mar las políticas y los proyectos, luego de las tentativas de inserción de la

región en la economía-mundo (Braudel, 1985). Son esos mitos movilizado­

res y las representaciones construidas alrededor de este espacio singular, así

como los proyectos políticos y económicos -en parte inspirados por estas

representaciones y jamás coronados con el éxito-, los que han contribuido

ampliamente para hacer existir el Istmo. Este imaginario ha suministrado a

los políticos referentes de ordenamiento y de desarrollo regional. Sin em­

bargo, a pesar de ser "un istmo que no sirve para nada" -para retomar la

expresión de Pierre Gourou (1976)-, a pesar de su fragmentación adminis­

trativa y su enclave territorial, las intervenciones del Estado y su apropiación

o contestación por parte de las sociedades y las redes locales son elementos

mayores para comprender las formas de regionalización y de configuración

espacial del Istmo.
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La ambición de este libro es salir de una lectura del Istmo encerrada en

una suerte de "geomitologia" y en una visión cíclica de la historia, que igno­

ra a las sociedades locales y su organización espacial (Sierra, 2005). Los en­

sayos reunidos aquí contribuyen al estudio del Istmo mexicano, no como un

"hecho" regional, establecido e intangible, sino como escenario de procesos

múltiples y diversos, paralelos o encontrados, de construcción y recomposi­

ción territorial. Analizan las diferentes territorialidades que se embrollan, se

traslapan, se excluyen, según los momentos de la construcción de las socie-

. dades locales y del Estado nacional, y de sus relaciones con la economía­

mundo. Se enfocan hacia los juegos de relaciones sociopolíticas y de escalas

que articulan o separan los territorios en configuracionc:s espaciales comple­

jas (microrregión, frente pionero, espacio reticulado), para "pensar tempo­

ralmente la escala geográfica" (Braudel, 1985: t. lII). Por ello, enfatizan la·

dimensión procesual de las dinámicas de encuentro/interacción/confronta­

ción entre proyectos, lógicas y prácticas diversos, desarrollados por actores

de dimensión local, regional o nacional, relativos a la organización de los

espacios del Istmo.

Muchas preguntas subtienden las contribuciones de esta obra. ¿La forma

ístmica ha inducido una geografía particular en los distintos momentos de la

construcción política del territorio mexicano y de su integración a diferentes

espacios: el imperio español, la nación mexicana, el "seno americano", el

espacio mundializado? ¿Cómo se disponen y organizan espacialmente la

pluralidad de los tiempos: locales, nacionales y mundiales? Las representa­

ciones comúnmente asociadas al Istmo mexicano enfatizan la estructura li­

neal, entre los polos urbano-porturarios ubicados a sus extremos: ¿Qué

realidad fu~cional tienen dichas representaciones? ¿Qué hay fuera de esta

línea y de estos polos, siempre puestos en evidencia? En otros términos,

¿cómo, en diferentes épocas, los proyectos políticos y los modos de regula­

ción económica han organizado los territorios de este espacio, a la vez

"frontera" y trazo de unión entre América del Norte y América Central,

entre el Altiplano mexicano y las provincias sureñas?
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EL ISTMO EN EL IMAGINARIO pOLíTICO NACIONAL:

LAS VIRTUDES ESPERADAS DE UNA FORMA3

La idea del Istmo en tanto región integrada y estructurada siguiendo un eje

norte-sur se construye y resurge como un proyecto asociado a las grandes

fases históricas de expansión del sistema capitalista mundial. La exploración

de un punto de pasaje entre el "Mar del Norte" y el "Mar del Sur" fue desde

la conquista de Mesoamérica una idea fija de la monarquía española y sus

representantes. Estuvo en el centro del proyecto cartesiano de constitución

de un dominio señorial que integrara los dos extremos del Istmo, Los Tux-

. das al norte y la costa zapo teca al sur. Carlos V, por lo demás, hizo de este

proyecto una de las misiones prioritarias de los exploradores con el objetivo

de poner en comunicación el reino de la Nueva España con el de Perú. Pero

hubo que esperar el último cuarto del siglo XVIII, cuando la esperanza de

descubrir un estrecho mesoamericano se había apagado hacía ya mucho

tiempo, para que llegase a cobrar forma la idea de abrir un canal entre los dos

océanos. La monarquía borbónica, que para entonces estaba emprendiendo

una serie de reformas administrativas e institucionales motivadas por el

proceso de desarrollo mercantil de la economía mundial, encargó a dos in­

genieros militares: don Agustín Cramer y don ~gueldel Corral, la realización

del estudio correspondiente (Siemens y Brinckmann, 1976). Ellos concluyeron

que la realización de un canal entre la parte superior del río Coatzacoalcos y

el río de los Chimalapas, para desembocar en el Golfo de Tehuantepec, no

presentaba obstáculo mayor (véase figura 1) (Siemens y Brinckmann, 1976;

Münch, 1983: 30-33).

Sin embargo, fue verdaderamente hasta el siglo XIX que esta idea tomó

cuerpo y que se construyó un discurso geopolítico, heredado de la historia y

de las representaciones de riqueza excepcionales del Istmo forjadas por

Véanse al respecto los planteamientos desarrollados por Rabie (2000).
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FIGURA '1

Configuración del espacio y vías de comunicación en el Istmo en 1777
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edición cartográfica de las rutas y de puntos resaltados: E. Léonard). .
. . .

Alejandro de Humboldt (1985}en su Ensqyo sobre el reino de la Nueva España'

,de 1811. La idea de que la naturaleza ahí era beneficiosa y que sólo faltaba el

trabajo del hombre inspiró las poli~cas de colonización europea inmediata­

mente después de la Independencia (Thomson, 1974). Los efímeros intentos

de constitución de una entidad administrativa individualizada -la Provincia

del Istmo, en los albores del México independiente, entre 1823-1825, y el

Territorio del Istmo, creado y dis~eJto en 1852-: vinieron a consagrar la

dimensióngeopolitica acordada a la zona por las élites nacionales. Se conoce
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el final fallido de ambas iniciativas pero, como sea, el interés estratégico del

Istmo había llegado a calar profundo en el imaginario político nacional."

Dicha importancia quedaría confirmada tras la derrota militar de 1848,

cuando, en el tratado de Gadsen de 1853, el gobierno mexicano tuvo que

reconocer a Estados Unidos el derecho de construir un ferrocarril en el

Istmo y de hacer transitar por ahí tropas y armas (Revel-Mouroz, 1972;

Prévot-Schap~a, 1994; Saraiba, 2000).

El Istmo viene a ser en adelante la vitrina del liberalismo mexicano, en la

fase de expansión del capitalismo industrial y comercial y de la revolución de

los transportes. Se trata de impulsar una reorientación estratégica de las rela­

ciones comerciales entre las costas atlántica y pacífica del Continente Ame­

ricano y, más allá, entre las dos cuencas oceánicas. En pleno triunfo de las

ideas sansimonianas,' el proyecto de abertura de un canal vuelve a surgir,

pues como lo escribe Reclus: "esos estrechos, la naturaleza los ha cerrado

desde la época terciaria y es al hombre a quien le corresponde reabrirlos"

(Reclus, 1891: XVII, 16). Para entonces el conjunto del Istmo centroameri­

cano suscita el interés de las grandes potencias. En 1879, durante el congreso

internacional de geografía para la construcción de un canal interoceánico, la

candidatura del Istmo mexicano es descartada en provecho de la de Panamá, en

donde se contaba con un ferrocarril desde 1855. De hecho, el eje interoceá­

nico del Istmo mexicano que todos deseaban se concretará sólo tardíamente

a través de la construcción de una vía férrea.

Sobre las representaciones estratégicas del Istmo y de la frontera sur del país por parte de las élites

nacionales durante la primera mitad del siglo XIX, véase también M..R. Vázquez (1997).

El economista Michel Chevalier, una de las figuras ejemplares del sansimonismo, es particular­

mente revelador de este interés. Chevalier, partió a los Estados Unidos de América a estudiar el

desarrollo de las redes de transporte y muy particular~ente de las vías de navegación. Sus cartas

sobre América del Norte, publicadas en 1836, celebran la importancia de las redes de transporte.

Apuntan, por ejemplo, que "mejorar las comunicaciones [...] es trabajar para la libertad real, po­

sitiva y práctica, es hacer participar a todos los miembros de la familia humana en la facultad de

recorrer y explotar el globo que le ha sido dado en patrimonio [...]. Diré más, es hacer la igualdad

y la democracia" (Chevalier, 1840-1842 y 1844).
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En efecto, a partir de 1842, fecha de la primera concesión a la compañía

americana Sloo & Co., los proyectos de construcción de: una vía férrea se

sucedieron. Los retiros su,cesivoso quiebras de las compañías concesionarias

obligaron al Estado a retomar los trabajos en 1882 y, finalmente, en 1894 se

concluyó la construcción de los 309 kilómetros de vía de ferrocarril, quedan­

do a partir de ese año bajo la administración directa del gobierno mexicano

(Rojas, 1991). Sin embargo, su funcionamiento no era óptimo, pues parte de

la vía no estaba en buenas condiciones, además de que "carecía, ante todo,

en los puntos cardinales, de un puerto que pudiera atraer el tráfico tan nece-

sario" (Zahn, 1907). ,

Una comunicación transístmica eficaz sólo ocurriría 13 años después,

una vez que en 1907 se concluyó la construcción de los puertos de Salina

Cruz y de Coatzacoalcos por la compañía inglesa Pearson and Sons Ltd.,

encargada igualmente de la administración de la línea ferroviaria." Después

de un efímero auge, durante el cual el ferrocarril del Istmo captó la casi to­

talidad del tráfico de azúcar entre la cuenca pacífica y la costa oriental de

Estados Unidos (Revel-Mouroz, 1972),7la apertura del canal de Panamá en

1914, seguida de la Revolución y el uso del ferrocarril para fines de control

militar redujeron rápidamente a nada el tráfico internacional.

La realización del eje ferroviario transístmico vino acompañada con una

política voluntarista de ordenamiento del espacio económico istmeño y en

particular de su parte central, escasamente poblada, por medio de concesio­

nes de tierras a particulares y empresas capitalistas (véase figura 2), de los

que se esperaba la instalación de plantaciones orientadas hacia los mercados

En 1902 el gobierno mexicano y la compañía inglesa fumaron un convenio de sociedad para ex­

plotar el ferrocarril y los puertos de altura: Pearson sería arrendatario del ferrocarril durante 50

años y se ocuparía de la administración del mismo. Las utilidades se repartirían entre los dos sig­

natarios del convenio, correspondiéndole al gobierno mexicano 65% de las ganancias y 35% a

Pearson (Rojas, 1991; Ortiz, 1995).

En 1912, cinco años después de la puesta en operación del puerto de Salina Cruz, el Ferrocarril

Transístrnico transportó un millón de toneladas de carga, con una frecuencia de 68 trenes diarios.
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internacionales (véase Velázquez, en este volumen). Sin embargo, las larguezas

del gobierno federal en materia de propiedad agraria no llegarían nunca a

producir los efectos esperados en términos de desarrollo productivo y estas

concesiones.en su mayoría, nunca serían explotadas; como tampoco llegarían

a prosperar mucho tiempo las plantaciones de café y hule, creadas a orillas

de los ríos y de la vía de ferrocarril, y muy pronto afectadas por la escasez·

(estructural) de.mano de obra y la inseguridad (más coyuntural) del periodo

revolucionario (ibidem) ..

FIGURA 2

.Propuesta de reordenamiento del espado istmeño en relación

con el ferrocarril. y las concesiones de tierras a principios del siglo :xx

Fuente: Rodriguez (1962).
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Finalmente, fueron los descubrimientos petroleros los que vinieron a relevar

la efímera prosperidad ligada a la vía férrea transístmica. De tal forma que "la

riqueza" del Istmo no provino del comercio internacional o de la agricultura

de. exportación que se planeaba articular con la nueva vía de comunicación,

sino del petróleo descubierto por Pearson. En 1902, los primeros pozos pe­

troleros 'fueron perforados yen 1907 una refinería fue construidaen Minatitlán

(Münch, 1983: 35). La intervención de Pearson se tradujo en una especificidad

ístmica: el petróleo estuvo enteramente bajo el control de una empresa única

.(El Águila y luego Petróleos Mexicanos, después de la nacionalización del

sector petrolero en 1938), misma que llegó a ser un motor fundamental

del desarrollo y del poblamiento del Istmo mexicano hastael último cuarto del

siglo XX. Al igual que la explotación forestal, la construcción y el tráfico ferro­

viario o las plantaciones comerciales lo habían hecho en los periodos inmedia­

tamente anteriores -y lo siguieron haciendo, aunque con una influencia ahora

rebatida-, la extracción y la transformación del petróleo incidieron en una

reestructuración profunda del poblamiento y de los territorios istmeños. El

hecho es que durante más de 50 años, la "vocación económica" del Istmo, tal

como era percibida y pregonada por d Estado Mexicano, fue claramente su­

bordinada a la explotación de los recursos naturales y la producción de materias

primas: extracción petrolera en primer lugar, pero también de maderas y, con

la puesta en marcha de los proyectos de colonización del trópico a partir de

1950, de productos agropecuarios, sobretodo ganaderos.

Sin embargo, en el último cuarto del siglo pasado, la faseglobalizada de

expansión del capitalismo y la explosión del tráfico comercial, en particular

de energéticos, reactivaron la idea de habilitar al Istmo mexicano como una

alternativa al canal de Panamá. Para 1977, el gobierno mexicano lanzó el

proyecto de "Servicio Multimodal Transístmico", mejor conocido por Alfa­

Omega. Dicho proyecto tenía como objetivos "impulsar el desarrollo de

. la zona ístmica; servir como inf~aestructurade transporte [y] atraer carga

internacional", con la meta de "captar 7% de la carga por contenedores que

actualmente cruza por el canal de Panamá" (Toledo et al., 1984: 85-86). A
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pesar de ser postergado una y otra vez por los enormes requerimientos finan­

cieros. de su realización y las dudas sobre su rentabilidad, y en un contexto

de crisis recurrentes del Estado Mexicano desde principios de la década de

1980, el sueño de establecer un corredor viable de comunicación transoceá­

nica en el Istmo no ha abandonado la agenda política nacional.

Ya en la era·del Tratado de Libre Comercio de América del Norte'(nCAN),

el gobierno zedillista hizo público el Programa Integral de Desarrollo Eco­

nómico para el Istmo de Tehuantepec (PIDEIT, mejor conocido como "Me­

gaproyecto del Istmo"), cuyo estudio fue encargado a la consultoría Felipe

Ochoa y Asociados." Dicho programa tenía como componente medular un

conjunto de proyectos "detonadores:', entre los cuales el desarrollo de las

infraestructuras ferroviaria; carretera, portuaria y urbana (estas últimas con­

centradas básicamente en los polos norte y sur del Istmo) representa más de

40% de las intervenciones planeadas, 18% de las mismas dedicadas a la in­

dustria petrolera y petroquímica (Rodríguez, 2003: 15-17); en total, más de

60% de los proyectos propuestos se concentran en las conurbaciones ubica­

das en los extremos istmeños o en los ejes de comunicación que los unen

(ibidem). Veremos más adelante que el Plan Puebla-Panamá, a su vez, no hizo

sino reafirmar la "vocación" de enlace y comunicación del Istmo, al ubicarlo

en el centro del proyecto oficial de integración económica mesoamericana y

enfatizar el efecto de las políticas comerciales y de inversión en infraestruc­

turas viales para fomentar el desarrollo de la gran región."

Así, pues, la visión transversal del espacio istmeño, las virtudes de enlace,

entre dos mares, y luego dos hemisferios .(el norte y el sur de la América es­

pañola, posteriormente del "seno americano"; el oriente' y el occidente del

sistema económico mundial), atribuidas a su forma, se inscriben durable­

mente en el imaginario político nacional, orientan las maneras de ver y con-

"Consultoria Maestra para el Programa de Desarrollo Integral del Istmo de Tehuantepec", ser/

Gobierno de Oaxaca/Gobierno de Veracruz, México, marzo de 1996.

Véanse al respecto los planteamientos del texto de Dávila, Kessel y Levy (2000) --considerado el

antecedente problemático del PPP-, presentados por Rodríguez (2004: 305-308).
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cebir el espacio y su organización, y generan por ende su propios efectos

.estructurantes. Sin embargo, los reiterados intentos por organizar el espacio

comprendido entre los golfos de México y de Tehuantepec en torno a un eje

transversal impuesto con grandes esfuerzos y recursos no se han traducido

en la formación de una región integrada. La propuesta de construcción de

un estrecho se ha topado constantemente. con lógicas espaciales endógenas

que han impedido su concreción en las relaciones económicas, políticas,

. sociales y simbólicas internas a la zona. Por el contrario, los procesos regio­

nales analizados en esta obra evidencian un hecho central desde la coloniza­

ción española hasta la época actual: las intervenciones que apuntaban al

"desarrollo" y la articulación de los espacios del Istmo mexicano en torno a

su "vocación de enlace", proviniesen de la Corona española, del Estado

Mexicano o de empresas privadas, han coincidido en fomentar y reforzar

una creciente desvinculación orgánica, en las esferas política y económica,

entre dichos espacios. De tal suerte que el concepto de "región" ysuutiliza­

ción se antojan problemáticos en la zona.

EL ISTMO EN LAS PRÁCTICAS DE LOS ACTORES: DESFASES Y
TENSIONES ENTRE PROYECTOS ESTATALES Y LÓGICAS LOCALES

Las historias y desven~as 'de los sucesivos planes de comunicación y reorga­

nización espacial en el Istmo enfatizan los choques de acoplamiento entre las

propuestas derivadas de los poderes económico y político -Hernán Cortés y

.su proyecto señorial, la monarquía española, los distintos gobiernos del Estado

nacional mexicano en diferentes momentos históricos, los grupos de comer­

ciantes agremiados en los consulados-, intentando crear dispositivos de orde­

namiento y control territorial coherentes con sus intereses y propósitos,

frente a las lógicas y organizaciones espaciales de las sociedades loc~les.
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Los espacios del Istmo fueron profundamente moldeados por las lógicas

y prácticas de circulación comercial y cultural existentes antes de la Colonia,

manteniéndose durante los siglos posteriores. Los trabajos de algunos espe­

cialistas (Viqueira, 2002; Delgado, 2005; Alcántara, 2007) han evidenciado la

predominancia de los ejes de intercambio orientados de poniente a oriente,

paralelos a los litorales atlántico y pacífico, por encima de los flujos transver­

sales de norte a sur que han sustentado los proyectos oficiales de ordena­

miento territorial. Ahora bien, estas rutas que desde la época prehispánica

tuvieron la función de enlazar el altiplano y el sur de Mesoamérica no cruza­

ban el hinterland existente entre los dos mares, quedando así el Istmo dividido

en dos áreas culturales y políticas distintas, que se dieron la espalda a lo largo

del periodo colonial y hasta los inicios del siglo xx.
En efecto, durante la Colonia una red de rutas terrestres convergía hacia la

Alcaldía Mayor de Tehuantepec, donde se enlazaban los caminos reales de Chia­

pas y de Antequera, y donde la producción de recuas de mulas se había conver­

tido en una especialización fuerte de las haciendas y comunidades de la Sierra

mixe (Viqueira, ibidem; Siemens y Brinckmann, 1976; Machuca, en este volumen).

Otro si,stema de comunicaciones operaba en la vertiente del Golfo de México,

en torno a la provincia de Guazaqualco -convertida posteriormente en Alcaldía

Mayor de Acayucan-, donde por diferentes vías fluviales confluían la ruta a

Campeche y Yucatán, el camino a la Capitanía de Guatemala por el río Grijalva,

y el eje fluvial del río San Juan, que llevaba a las bodegas de TIalixcoyan y,de ahí,

al puerto de Veracruz o a la Puebla de Los Ángeles (ibidem) (véase figura 3).

Esas vías comerciales paralelas y sus dobles simbólicos constituidos por

los caminos de peregrinación religiosa'? sirvieron de soporte para la cons-

10 En el Sotavento del Golfo de México las rutas comerciales se identifican así en gran medída con .

los circuitos de peregrinación que enlazan centros ceremoniales como los Cristos Negros de

Otatitlán, Veracruz, y de Mecatepec, Tabasco, y las vírgenes de la Candelaria de Tlacotalapan y

Del Carmen de Catemaco. En la costa del Pacífico, la ruta de las vírgenes de Juquila y La Soledad,

en Oaxaca, se enlaza con la del Cristo Negro de Esquipulas, en Guatemala, a donde converge

también la ruta devocional del Golfo.
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FIGURA 3

Las rutas comerciales istmeñas en la época colonial

Golfo de México
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Fuentes: Relación deCorral (enSiemeris y Brinckmann, 1976); García de León (1992); Viqueira (2002).

trucción y el desarrollo de dos uruversos socioculturales contrastados. Por

un lado, la vertiente atlántica constituyó un espacio de interacción yconfron­

tación entre españoles, afromestizos e indigenas nahuas y popolucas, reticu­

lado por caudalosos ríos y caminos de herradura transversales a aquéllos, en

los que el ganado y sus propietarios avanzaron constantemente sobre las

tierras de cultivo de los pueblos indigenas (García de León, 1992; Alcántara,

2004; Delgado, 2005). Esta vertiente atlántica formó parte de una "cornuni-
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dad histórica" transcontinental: "el caribe afroandaluz" (García de León,

1993), articulado en torno al control comercial de Sevilla y "enlazado perma­

nentemente por el sistema de flotas que iban y venían, extrayendo las materias

primas del continente e inundando los mercados con productos manufactu­

rados en el Viejo Mundo" (ibidem: 193). Alú, la población negra, ocupada

como mano de obra y fuerza militar, tuvo durante la Colonia un crecimiento

constante (Delgado, 2000: 34), participando en forma central en la confor­

mación de un espacio sociocultural por el que circularon también "música y

literatura cantada [...] emanada de la antigua lírica medieval hispana, de sus

derivados en los siglos XVI y XVII Yde un tipo específico de apropiación lite­

raria oral, o de la música y la danza" (García de León, 2002: 9-10), expresado

mucho de ello en los fandangos.

Por otro lado, la vertiente pacífica albergó durante la Colonia un univer­

so sociocultural ocupado sobre todo por población indígena dedicada en su

mayoría a la agricultura, la pesca, el comercio y la cría de ganado mular que

soportaba esta última actividad (Torres de Laguna, 1580; Corral, 1777, citado

por Siemens y Brinckmann, 1976). Esta población indígena estaba confor­

mada por grupos mixes, zaques, huaves, chontales, mixtecos y zapotecas,

siendo estos últimos los de mayor relevancia numérica, política y cultural:

"que la lengua que más generalmente se habla, y que todos se entienden en

ella, es la sapoteca" (Torres de Laguna, 1580: 9). Este predominio zapoteca

provenía del periodo prehispánico, en el que todos los pueblos del Istmo

estaban sujetos al señor de Teguantepec, "a quien acudían, con tributos y

presentes" (ibidem: 13). La hegemonía zapoteca se mantuvo a lo largo de la

Colonia, lo que permitió que en el siglo XIX, a diferencia de los otros grupos

étnicos del Istmo oaxaqueño, los zapotecas estuvieran en mejores condicio­

nes de beneficiarse del auge económico que produjo la construcción del fe­

rrocarril de Tehuantepec (véase infra). Dicha hegemonía zapoteca -presente

en la actualidad- ha estado fuertemente ligada a la reproducción de una

fuerte identidad étnica que ha sido reelaborada con éxito bajo diversas co­

yunturas (R~ina, 1995; Rubin, 1997).
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Estos dos espacios socioculturales, el "sotaventino" y el "zapoteco",

estructurados en torno a actividades productivas específicas y a rutas par­

ticulares de comercio y devoción religiosa, que cruzaban en paralelo el Istmo

de oriente a poniente, constituyeron un reto recurrente para que las estrate­

gias del Estado -colonial o nacional- adquirieran existencia y legitimidad en

esas zonas. El Istmo, mucho más que otras regiones más accesibles a las in- '.

fluencias y los instrumentos de control de un poder central, se prestaba a la

expresión exacerbada de las lógicas autonómicas de las sociedades locales.

Hasta la Independencia, figuró una frontera entre el reino de la Nueva España

y la Capitanía de Guatemala, y esta característica de "marginalidad" política

perduró más allá de la consolidación del Estado .liberal durante el último

tercio del siglo XIX.

Fue hasta principios del siglo xx, en un contexto internacional de bús­

queda de nuevas rutas de comunicación interoceánica, y como parte de un

proyecto nacional de integración de mercados (Kuntz, 1999), cuando final­

mente el Estado liberal consiguió poner en marcha una vía de comunicación

transversal al Istmo. Sin embargo, la conclusión exitosa de este proyecto es­

tatal no ocurrió sin trastocar la dinámica local, creando nuevas jerarquías'

espaciales asociadas al surgimiento de nuevos centros rectores, a la reconfi­

guración de rutas comerciales regionales y a la reestructuración de ciertos'

espacios municipales (Velázquez y Escalona, en este volumen).

Este desfase entre proyectos estatal y locales provocó tensiones, que en

la parte oaxaqueña del Istmo derivaron en atentados o sabotajes contra el

ferrocarril (Coronado, en este volumen), así como en el posterior uso del

ferrocarril de Tehuantepec para crear.o afianzar redes de comercialización y

socialización diferentes a las previstas por el Estado (Escalona y Coronado,

en este volumen). En el Sotavento veracruzano, tales tensiones entre modos

c1iV:~!gentes de percibir Y. vivir el espacio se expresaron en las formas de

movilización y acción de las facciones en pugna durante el conflicto revolu­

cionario. Mientras los grupos insurgentes sotaventinos se estructuraban con

base en relaciones de proximidad espacial y sociocultural, orientando sus
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tácticas guerrilleras en torno al eje este-oeste marcado por los antiguos cami­

nos prehispánicos y coloniales, el ejército federal se movilizaba por la ruta

norte-sur del ferrocarril, sin poder controlar dinámicas político-militares que

aparecían versátiles y autónomas respecto de las grandes facciones nacionales

(Delgado, en este volumen; Aguirre, 2004).

Una vez inaugurado en 1914 el Canal de Panamá, el comercio interoceá­

nico se desplazó hacia la nueva ruta de comunicación dominada por los

estadounidenses, con lo que el proyecto porfirista de utilizar el Istmo de

Tehuantepec como ruta del comercio internacional fue sepultado, ala vez

que el ferrocarril era puesto al servicio del desplazamiento interregional de

personas y mercancías. El contraste entre el plan de transportar 600 000 to­

neladas de carga anual que Pearson imaginó al momento de la inauguración

del ferrocarril (Covarrubias, 2004: 219) y el tipo de traslados que realizaba en

la década de 1940 quedó plasmado en la descripción del viaje que Covarru­

bias hizo desde Coatzacoalcos rumbo a Juchitán. Este intelectual y artista

describió el ferrocarril de Tehuantepec como "una pintoresca serie de furgo­

nes, carros-tanques y vagones de prímera y segunda clase que son reliquias

de los dias de auge del ferrocarril, pero que ya están desvencijados y ruedan

repletos de pasajeros. [ J El tren se detiene constantemente [...J para reco-

ger carga e indigenas [ J. Hay personas agitadas que, a la carrera, van y

vienen de los camiones que traen pasajeros y recogen a otros para transpor­

tarlos a las aldeas alejadas de la región" (ibidem: 189-190). Covarrubias con­

cluía que era "difícil reconciliar el destartalado Ferrocarril de Tehuantepec

de la actualidad, con los interminables proyectos e intentos ambiciosos que

se hicieron durante cuatrocientos años con el propósito de establecer comu­

nicación entre los dos océanos" (ibidem: 209).

Un siglo después de que el gobierno porfirista diera el último empujón

para concluir el Ferrocarril de Tehuantepec, el presidente Ernesto Zedilla

resucító el viejo sueño liberal. del comercio interoceánico mediante una

propuesta de ley que en 1995 envió a la-Cámara de Diputados para la cons­

trucción, con participación del capital privado, de un tren de doble vía que
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agilizaría la comunicación entre los puertos de Coatzacoalcos y Salina Cruz." El

resurgimiento del interés en el Istmo como vía de comunicación interoceánica

se relacionaba con el inminente-vencimiento del acuerdo entre los gobiernos

estadounidense y panameño sobre el control del.Canal de Panamá, el cual

pasaría a manos del gobierno panameño 'en 1999. En este contexto, varias

compañías estadounidenses -como la Burlington-Santa Fe, la Union Pacific­

Southern Pacific, la Railtex y la Kansas City Southern- comenzaron a expresar

interés por obtener la concesión de los ferrocarriles y puertos del Istmo.

En 2001 el megaproyecto del Istmo quedó integrado en una nueva pro­

puesta gubernamental: el Plan Puebla-Panamá (ppp), cuya finalidad sería

desarrollar la región sur-sureste mediante inversiones orientadas, en primer

lugar, a crear una red de infraestructura carretera y de telecomunicaciones

que conectaría a esa gran región con los mercados mundiales. Desde la

perspectiva de los creadores del proyecto, el atraso .económico del sur mexi­

cano se debía a su integración deficiente a la economía mundial, ubicando

nuevamente al Istmo como una bisagra esencial para impulsar dicha integra­

ción. En cuanto se hizo público, el PPP fue objeto de fuertes críticas por

parte de numerosos académicos, quienes lo consideraron una "nueva colo­

nización [que] amenaza con ser tan desalmada y expoliadora como las ante­

riores" (Bartra, 2001: 19). Para estos -analistas, el proyecto surgía en un

contexto mundial "de reconquista de los espacios perdidos durante la guerra

fría", en el que Estados Unidos se proponía afianzar su presencia en el sur

de México y Centroamérica, como requisito indispensable para imponer con

11 Según informaba el diario El Financiero (01/07/97), este plan contemplaba "la construcción de

una doble vía ferroviaria electrificada capaz de mover cinco mil toneladas de carga a 120 km por

hora en línea recta y hasta 60 km en pendientes. Con locomotoras eléctricas y 60 carros platafor- (

ma, se cree que el recorrido se realizaria en menos de tres horas de puerto a puerto y sin paradas.

El proyecto recomienda la edificación de dos puertos paralelos con dos muelles, grúas y espacios

para almacenar. El primero se establ~ceria en la Laguna del Ostión, a 30 km de Coatzacoalcos.

[...] El segundo a 12 km de Salina Cruz, en.una zona conocida como La Ventosa, en la desembo­

cadura del río Tehuantepec, con dos cerros protegiéndolo".
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éxito el Área de Libre Comercio de las Américas (ALeA) (Hernández y Carl­

sen, 2001: 354; Villafuerte, 2004: 283).

La crítica mayor de los opositores al PPP ha sido la misma que en el últi­

mo lustro del siglo XX se esgrimió contra el Megaproyecto del Istmo, en el

sentido de que responde a los intereses del gran capital por apropiarse de los

beneficios derivados de la explotación de la riqueza natural (agua, viento,

petróleo, biodiversidad) existente en la región, excluyendo a los pobladores

nativos, quienes carecen de canales para hacer valer sus opiniones yobjecio­

nes. Los analistas críticos han subrayado el enorme desfase entre esta pro­

puesta estatal y los diversos proyectos locales sostenidos por organizaciones

campesinas involucradas en proyectos productivos y politicos alternativos

(paz Paredes, 2001; Hernández y Carlsen, 2001). La exigencia sigue siendo la

misma: que las poblaciones locales,'a través de sus autoridades y organi­

zaciones, tengan participación en la toma de decisiones de los planes guber­

namentales y privados, para lo cual en diciembre de 2004 se formó la

Coordinadora en Defensa del Territorio y de los Pueblos Indígenas del Ist­

mo, integrada por 13 organizaciones sociales y autoridades civiles y agrarias

de alrededor de 30 comunidades y ejidos de la porción oaxaqueña del Istmo

(Rojas, 2003). En 2005, la resistencia contra los planes de inversión en el

Istmo abría un nuevo frente: la lucha contra el establecimiento de una central

eólica que aprovecharía los fuertes vientos que soplan en La Venta, munici­

pio de Juchitán, para generar energía eléctrica. Pese a las denuncias y movi­

lizaciones, La Venta II fue inaugurada en marzo de 2007 en medio de

protestas de los opositores y del anuncio del inicio de una tercera etapa del

proyecto que deberá concluir con la construcción de La Venta III.

Por lo que respecta al lado veracruzano del Istmo, la movilización ciuda­

dana y la organización popular en contra de los grandes proyectos han sido

menos visibles que en el lado oaxaqueño. En cambio, en la porción veracru­

zana del Istmo ha sido relevante la lucha en contra de otra propuesta estatal:

la apertura de Pemex a la inversión privada (Aguilar, 2005). En el medio rural,

a la par de la permanencia de viejas "prácticas autonómicas" de ocupación
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del espacio y construcción de redes clientelares favorecidas por la laxitud de

la intervención estat~l (Léonard, en este volumen), desde la década de 1980

se han. venido desarrollando organizaciones populares que luchan. por

el mejoramiento de sus condiciones de vida (abasto, servicios) y contra el

control de la administración municipal por parte de caciques que actúan en

el ámbito municipal (Aguilar, 2005; Duarte, 2006).

ENFOQUES ANALíTICOS: CAMPOS SOCIALES, CORPORACIONES,
REDES SOCIALES, ESPACIOS DE AUTONOMíA...

Un punto de partida en este libro ha sido entender y analizar los procesos

históricos que han modelado al Istmo mexicano, acercándonos a este espacio

geográfico desde el concepto de campo social,el cual refiere a conjuntos de

"procesos múltiples e interconectados [...] temporal y espacialmente cam­

biantes y cambiables" (Wolf, 1994: 15, 19). Nuestraintención ha sido dar

cuenta de los diferentes conjuntos de relaciones que en distintos momentos

históricos propiciaron dinámicas regionales particulares, las cuales se fueron

conformando en torno a contradicciones, tensiones, conflictos ynegociaciones

diversas. Para entender las dinámicas regionales estamos obligados a identi­

ficar los procesos socioculturales centrales que a lo largo del tiempo han

marcado los espacios geográficos, creando paisajes y culturas particulares.

Los capítulos que conforman este libro analizan algunos de esos procesos en

diferentes momentos históricos: la expansión ganadera (Alcántara y Léo­

nard); el reordenamiento del espacio a partir del desarrollo de vías de comu­

nicación y comercio (Machuca, Coronado, Escalona y Velázquez); la creación

de fronteras internas (Léonard y Hoffmann); las tensiones y negociaciones

entre modalidades locales de acceso a la tierra y políticas estatales (Velázquez,

Michel, Léonard y Velázquez); el impacto de la actividad petrolera en la es-
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tructuración espacial y la organización política durante el auge de Pemex y su

sindicato en los años 1960-1970 (Prévót-Schapira), y durante el proceso de

reestructuración de la industria petrolera (Moreno).

Ahora bien, los procesos socioculturales que "marcan" a las regiones no

tienen una dinámica propia e inapelable, ajena a los actores sociales, sino que

son éstos quienes con sus acciones e interpelaciones producen y conducen

tales procesos, en cuyo curso se crean instituciones. En cada uno de los capí­

tulos de este libro hemos buscado mostrar las acciones concretas mediante las

que los individuos de diversas épocas han producido los procesos sociocultura­

les y las instituciones que han definido ciertas épocas, al amparo de los cuales se

posibilita la ejecución de ciertas acciones y se dificultan otras. Tales individuos

no actúan en forma independiente unos de otros sino que sus acciones tienen

lugar en el marco de redes sociales por las que circulan bienes, favores, ideas,

etc., tanto entre individuos del mismo origen étnico (Oribe, en este volumen)

como entre personas de procedencias étnicas diversas y con acceso diferencial

a recursos estratégicos de distinta índole (Léonard y Alcántara, ibidem).

El enfoque de campos sociales, que supone la existencia de múltiples y

diversas redes sociales, nos ha facilitado mostrar los vínculos entre procesos

locales y regionales con otros de alcance nacional y mundial; y nos ha permi­

.tido a la vez resaltar las dimensiones contextual y procesual de los fenómenos

estudiados, así como la relativa autonomía de las sociedades contempladas

en la producción de sus propias regulaciones y formas organizativas (véase

al respecto Moore, 1973). Las redes a las que nos referimos son de morfolo­

gía muy diversa y no se activan en su totalidad en cada ocasión. Si bien se

estructuran siempre alrededor de niveles, nodos y flujos jerarquizados, los

elementos de la red son móviles, pueden pertenecer a más de una red, inmis­

cuirse en una o al contrario "desaparecer" e inactivar así otras que antaño

habían probado su eficacia. Es decir, las redes no cubren de manera sistemá­

tica y funcional el conjunto del espacio. Los diferenciales del tejido relacional

conforman "islas" de mayor densidad y "desiertos" de menor presencia de

los miembros de la red o de sus flujos (comerciales, políticos, religiosos,
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étnicos, familiares, etc.). Las configuraciones de mayor o menor intensidad

de las redes se relacionan a su vez con las instituciones y sus modelos de

organización (partidos, sindicatos, confederaciones, comunidades campesi­

nas, etc.); es decir, se integran así a las lógicas institucionales del poder que

han marcado (inarcan) el sistema político mexicano.

Al analizar las relaciones entre los procesos locales y las dinámicas de su

entorno general hemos puesto especial interés en identificar las particulari­

dades regionales, que en este caso tienen que ver con lo que llamamos los

"espacios de autonomía" que históricamente se construyeron con base en

las relaciones de los pobladores del Istmo con su entorno próximo y con los

espacios vecinos. Utilizamos el concepto de espacios de autonomía en refe­

rencia a prácticas, antes que a un proyecto explícito de los grupos sociales,

sean dominantes o subalternos. Hablar de "espacios de autonomía" no remi­

te necesariamente a proyectos autonómicos tal y como una amplia vertiente

de la literatura tiende a concebirlos (Díaz Palanca, 1991); tampoco equivale

a "espacios de resistencia" organizados para enfrentar cierta coyuntura histó­

rica (Burguete, 1998; Velasco, 2003), pero sí puede en algunos casos respon­

der a dinámicas colectivas en las que el espacio se utiliza, apropia y maneja

en función de las relaciones de fuerza imperantes, sean de orden político,

económico o cultural (Oslender, 2002).

En varios de los estudios presentados aquí, estos espacios de autonomía

se fundamentan en el control corporativo de los recursos -tierras, pastizales,

bosques, aguas y minerales-, lo que podemos encontrar tanto en la organi­

zación de las comunidades indígenas como en las haciendas ganaderas que

prosperaron desde los inicios de la Colonia en ambas vertientes del Istmo y

en competencia directa con las primeras. Mediante la recreación de estos

espacios de autonomía, tanto las élitesregionales como los grupos populares

buscaron numerosas veces rodear los controles del poder central, ya fuera

para expandir sus propiedades ganaderas en el siglo XVIII (Alcántara, en este

volumen), para evitar la división de terrenos comunales en el siglo XIX 0le­

lázquez, ibidein), para colonizar el Istmo central mediante la ganadería a me-
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diados del siglo XX (Léonard, íbídem) o para mantener ámbitos de negociación

bajo control comunitario o de un grupo social que se autoidentifica como tal

(véase Delgado, en el medio rural, y Uribe, en el contexto urbano).

Esta lógica autonómica ha chocado una y otra vez con los proyectos pú­

blicos y privados de comunicación transístmica, en la medida en que éstos

planteaban romper con el control que las organizaciones locales ejercían sobre

los recursos necesarios a la libre circulación de los hombres y las mercancías y

amenazaban, si no con disolver, cuando menos con redistribuir las rentas

asociadas a dicho control. Esta peculiar configuración nos llevó a plantear un

andamiaje metodológico y teórico ad hoc, susceptible de informarnos acerca

tanto de los espacios de autonomía en su materialidad física (los territorios, los

espacios corporativizados) como de los mecanismos que les dieron contenido

social, cultural, económico y político. Estos últimos se fundamentan en insti­

tuciones especializadas y territorializadas que se combinan con la construcción,

y luego con la activación y consolidación de redes de muy diversa índole, que

riegan y "nutren" los espacios, asociándoles atributos e identidades sin fijarlos

en límites geográficos determinados. Así se explica la relativa "autonomía" de

la que gozaron amplias porciones del Istmo mexicano, en-lamedida en que sus

habitantes -y más que todo sus élites- jugaban con una u otra dimensión (la

territorial y la reticular) según lo permitían o determinaban las coyunturas.

Para caracterizar las formas de organización y de anclaje territorial de las

sociedades istmeñas, en varios capítulos hemos apelado a las nociones no

sólo de redes sociales, sino también de grupos corporados, corporaciones y

corporativismo. Estos últimos términos remiten a lógicas de estructuración

sociopolítica fundamentadas en el control colectivo de recursos, ya sean te­

rritoriales, organizativos o institucionales. Estos recursos se caracterizan por

estar situados y delimitados, tanto social como espacialmente. Los grupos

corporados y las corporaciones se definen en torno a sistemas de derechos

(ya las obligaciones correspondientes) detentados en forma colectiva y ex­

clusiva sobre dichos recursos, pero cuyo acceso está regulado por jerarquías

precisas que organizan la distribución de las funciones y los poderes internos
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a las organizaciones. El corporativismo se puede definir como la institucio­

nalización a una escala amplia (la de un Estado o una nación) de principios

de regulación "corporativizada" del acceso a los recursos de los que dispone

una sociedad.

Por lo que respecta a la lógica de organización territorial, ésta se ha

abordado desde distintas perspectivas y escalas. Varios de los autores enfocan

sus análisis en las estructuras de transporte en tanto movilizan no sólo gente

y mercancías sino ideas e identidades, ambiciones, expectativas y proyectos,

propiciando así configuraciones claramente reticulares y polares. Otros sub­

rayan los mecanismos localizados de control, muchas veces de corte agrario,

plasmados en figuras caciquiles y modos coercitivos de repartir los recursos .

territorializados (el ejido, la propiedad). El espacio es en este caso un recurso

material definido, codiciado y objeto de negociaciones de proximidad. Pero

el control territorial también se puede subvertir, para servir la causa revolu­

cionaria por ejemplo (Delgado, en este volumen), o incluso se puede desviar

e reinventar para dar paso a nuevas configuraciones sociales y políticas

(Hoffmann, ibidem). Así, ni "el espacio" ni "los recursos", por sí solos, deter­

minan los posibles usos que se les dan, sino que constituyen la trama de la

que echan mano las sociedades locales, inmersas en sus limitaciones y sus

posibilidades, para reaccionar ante talo cual oportunidad.

Estas tres aproximaciones combinadas -desde el espacio, las redes, y

corporaciones- y las prácticas de autonomía que construyen los espacios

ayudan a entender la diversidad de las situaciones, mismas que reflejan la

gran capacidad de innovación y adaptación de los grupos e individuos en-:

frentados a contextos cambiantes y muchas veces adversos. Esta creatividad,

analizada y transcrita por los investigadores en sus interpretaciones, explica

la heterogeneidad de los términos empleados para calificar a los actores y sus

espacios de acción. Los ámbitos de estudio se ven así referidos como "Istmo

mexicano", "Istmo de Tehuantepec", "Istmo oaxaqueño", "Istmo veracru­

zano", "Sotavento", "Istmo central", según el énfasis puesto en una u otra

característica del espacio. Los editores, aunque en el título del libro optamos
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por el término Istmo mexicano para referirnos al conjunto del istmo, no

quisimos buscar una unidad ficticia y elaborada aposteriori a partir de la utili­

zación de un único término para denominar al Istmo. Preferimos respetar la

diversidad que se expresa en el uso de las distintas denominaciones que

emplean los colaboradores de este volumen para aproximarse a un espacio

complejo que no deja de constituir una "región inasequible".

Sabemos, sin embargo, que la utilización de tal diversidad de términos,

aunque sea coherente con nuestro enfoque analítico, puede crear confusión

al lector. Consideramos pertinente, por tanto, señalar brevemente a qué es­

pacios particulares se refieren las denominaciones empleadas por los distintos

autores de este volumen (véase figura 4), sin dejar de recalcar que los espacios

regionales se crean y recrean a partir de las actividades de distinta índole que

diversos grupos sociales llevan a cabo en momentos particulares, por lo que

sus "limites" son por definición variables. Destaca en primer lugar el término

Sotavento, el cual como han señalado Garda de León (1992: 6) fue una pa­

labra de la jerga marinera, administrativa y militar de la época colonial para

denominar el espacio inmediatamente al sur del puerto de Veracruz, en

contraposición al Barlovento, ubicado al norte de dicho puerto. Desde esta

perspectiva, el Sotavento abarcaba las jurisdicciones coloniales de Tlacotal­

pan, Cosamalopan, Los Tuxtlas y Acayucan, es decir, prácticamente todo el

sur de Veracruz, cuyos vínculos político-administrativos y comerciales, ya

desde esa época, se han extendido más allá de los limites del actual estado de

Veracruz. ASÍ, por ejemplo, la provincia de Acayucan incluía a Huimanguillo

-ahora perteneciente al estado de Tabasco-, y los habitantes de la provincia

de Cosamaloapan mantenían estrechas relaciones comerciales con poblado­

res de provincias del norte del estado de Oaxaca. En este volumen, Delgado

y Hoffmann ubican sus investigaciones en el Sotavento y sur de Veracruz,

respectivamente, para referírse en el primer caso al espacio comprendido

entre Tuxtepec y Huimanguillo, y en el segundo caso a un área fronteriza

muy disputada en los siglos XVIII-XIX, la cual se extendía entre Cosamaloa­

pan (Veracruz) y Villa Alta (Oaxaca).
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FIGURA 4

El Sotavento veracruzano y el Istmo mexicano: imbricación de espacios analíticos
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En otros capítulos de este libro los autores (Velázquez, Uribe y Moreno) ubican

concretamente sus investigaciones en lo que ellos llaman el Istmo veracruzano,

asumiendo que éste abarca la parte norte del Istmo de Tehuantepec o Istmo·

mexicano. De acuerdo con Münch (1983: 15), el Istmo veracruzano incluiría

los municipios de Acayucan, Coatzacoalcos, Cosoleacaque, Chinameca, Las

Choapas, Hidalgotilán, Hueyapan de Ocampo, Ixhuatlán del Sureste, Jáltipan,

Jesús Carranza, Mecayapan, Minatitlán, Moloacán, Oluta, Oteapan, Pajapan,

San Juan Evangelista, Sayula, Soconusco, Soteapan, Texistepec y Zaragoza.

La división administrativa de este espacio se modificó en la última década

del siglo XX con la creación de nuevos espacios municipales (Uxpanapa,

Agua Dulce, Tatahuicapan). En la articulación intrarregional del Istmo ve­

racruzano ha jugado un papel relevante la industria petrolera asentada en

Coatzacoalcos-Minatitlán, pero también la ganadería, cuya dinámica ha

marcado en particular el área central del Istmo veracruzano. De ahí que en

su capítulo Léonard utilice el término Istmo central para analizar la dinámi­

ca política de la expansión ganadera en un área de colonización que se ex­

tiende entre Acayucan y Uxpanapa.

Los autores de otros capítulos enfocan sus análisis en el Istmo oaxaque­

fío, especificando uno de ellos (Michel) que dicho espacio está conformado

por los ex distritos (división territorial del Porfiriato equivalente al cantón

veracruzano) de Juchitán y Tehuantepec. Otros más (Coronado y Machuca)

utilizan el término más conocido de Istmo de Tehuantepec para referirse

principalmente a lo que Michel y Escalona denominan Istmo oaxaqueño, pero

también para ocuparse del conjunto del Istmo mexicano (Prévót-Schapira)

y de los lugares de poder desde los cuales se han organizado los espacios

estructurados en torno a la industria petrolera y su sindicato. La multiplicidad

de términos, así como el uso versátil y a veces contradictorio que le dan

los distintos autores de este libro son un reflejo más, desde la perspectiva

de los editores, del carácter polifacético tanto de las regiones como de las

partes que las componen y de los actores que las habitan.
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